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A R T I C U L O P R I M E R O . 
Las t ierras deben estar mezcladas en una jus ta proporcion de 

arena, de cal y de arci l la , para llevar lüs vejetales y mantener les 
el grado de humedad conveniente : el a l imento no lo reciben de 
ellas sino de los restos orgánicos que la pene t ran . En p repa ra r el 
terreno con buenas proporciones de aquellas t ierras, y en dar le los 
restos orgánicos ó estiércoles que necesita , a tendiendo en todo á 
la naturaleza de la planta que se trata de cu l t i va r , consiste el a r -
te de los abonos . 

Lo que va haciendo len tamente y por grados la na tu ra l eza , eso 
mismo es lo que ejecuta el labrador con actividad y pront i tud: 
disponer el te r reno de modo que crezcan y se nut ran los vejetales 
que le hacen al caso. Para ello emplea los a b o n o s , que son todas 
las sustancias que le vienen bien á su te r reno para a u m e n t a r la 
fuerza ve je ta t iva , ya obrando mecánicamente en t re las par ies . jue 

lo c o m p o n e n , ya quíni icai i ienle , ya suiiiinistrando sustancias n u -
tr i t ivas, ya otras (¡ue son propias y peculiares de p lantas de lc rmi -
nadas . 

No es fácil el ar te de abonar con perfección , pero hay una r e -
gla fija (|ue es tab lecer , y que puede se r \ i r de guia . Cada planta 
(sin examinar ahora si ha de ser por fami l ias , géne ros , especies 
ni var iedades , pues solo t ra tamos de las conocidas como objeto de 
agr icu l tura) , pide y requiere un te r reno propio y adecuado para 
su germinación y vida : el mas acomodado para ella es y se l lama 
su terreno normal. Pues b i en , la esperiencia de los siglos ha do-
mostrado ya cual es ese te r reno normal de cada planta , y cual su 
mezcla y composicion ; los buenos autores agrónomos lo espresan 
con m a s ó menos proligidad. Ahora todo el a r te del labrador se 
reduce á acercar su campo á ese te r reno normal de la planta q u e 
quiere cul t ivar . No es esto desvanecer las d i f icul tades , pero sí se-
ñalar el modo de vencerlas con aplicación y t r aba jo , pues (jue sin 
estos requisitos indispensables nada podrá conseguir el labrador . 

E n t r e tanto ponemos para mayor órden y claridad en esta i m -
portante mater ia los siguientes cuadros sinópticos, en (pie se c la-
sifican sucintamente todos los abonos conocidos hasta el dia , divi-
diéndolos en minerales vejetales y animales . 

NATUUAI.EZA DE ELLOS. TIEBRAS O CULTIVOS A QIE CORKESPONDEN. UUSERVACIONHS. 

1.» 
Las margas . 

que conviene á l..s t ierras f rancas y f u e r -
tes ; les dá l igereza , y ademas suministra i Se esparcen las margas en todas las es-
ácido carbónico pa ra su nutr ic ión. f t ac iones , aunque para ter renos húmedos y 

/c rasos es preferible el verano . Deben estar 
que viene bien á las t ierras f r i a s , l igeras i amontonadas de seis á ocho me.ses antes de 

Marga cretácea. 

Marga arcillosa, j y areniscas, y obra como escitante de la ]esparcirlas. E n seguida se da una re ja , 
( f e rmen tac ión . 
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Arcilla, 

/ q u e se emplea en las t ierras ligeras donde 
^dominan la cal y la a rena , dá consistenciat Su uso no exige n inguna preparación; 
ja l te r reno y conserva la humedad ; uno d e j s e estiende y mezcla a rando despues. 

2." 
Las tierras. 

A r e n a , 

(sus principios lo absorven las plantas. 

/ que solo sirve para dar soltura y l igereza ' 
á las t i e r ras , pr incipalmente las arcillosas 

I que son m u y compactas . Se prefer i rá la I 
I a rena caliza, menos en las t ierras m a r g o - | 
' sas y c re táneas , en que se usará la a rena 

pura ó la sílice desmenuzada . 

, que conviene en los ter renos frios y h ú m e -
. dos, en que t iene poca actividad la f e r m e n -

Cal común ó ca r - VM'; ' ' ' " ' I'l^eferencia en las t ierras a r -
bonato calizo ' Y areniscas : obra descomponiendo 

' I las partes animales y vejetales del suelo, y 
\ [disponiéndolas para que las absorvan las 

\ raices. También suministra ácido carbónico. 

El uso de la arena no pide mas precau-
ción que la de no ponerla en esceso. 

/ 

3." 
Las sales. 

Yeso, 

Sal coniiin. 

.\iniit'ro Iti. 

/ q u e se pone en los ter renos frios y arcillo-' ' 
) s o s , y en las plantas l eguminosas , c o m o l 
I habas , guisantes, e tc . O b r a como la cal, | 
\ ,aunque con menos actividad. 

Se lleva la cal y se a m o n t o n a , de jando 
.que sufra las inlluencias de la a tmos fe ra . 

/ C u a n d o se vuelve po lvo , se ent ier ra l ige-
. r a m e n t e por medio de una r e j a . Se usará 
en mayor cantidad en los ter renos h ú m e -
dos Y en que hubiese mas mater ias que 
descomponer . 

Se esparce en polvo y a m a n o cuando 
las plantas estén ch icas : rara vez antes de 
la s iembra . • 

que produce ácido hidroclórico y sosa ,u t i - \ 
\ les á la fermentación y nutrición : su uso j Deberá usarse en cortas cant idades , ya 
- ha de ser moderado , porque en corta canti-> disuelta en las aguas del r i ego , ya a r r o -
/dadáce lera ladescomposic ión d e l a s m a t e r i a s U a d a en el t e r reno , 
.vejetales V an imales , y en e s c f » " " / [Se continuará.) 
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